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Cada uno eegcn sus fuerzas y 
Quien ea pobre es esclavo y 


- { Saldrá cuando pueda 

| La emancipación del obrero tiene 
( que ser obru del obrero mismo. 

PERIODICO OOMUN-IST A. AKARQUico 


•. Occ. C-joachir'íanf- ■ 
; j Arr«ttfrtí'inr í 


FIESTAS PATRIAS 


Siempre los pueblo», en particii 
lar ln clase proletaria ) r obrera, vive 
en sn continua ignorancia con que¬ 
rer festejar nn din, una focha me¬ 
morable en qno talvejs lian caido 
victimas de la* actanles oiganiza- 


jtiíMa de lo sucedido mientras la cornet-apayo* r.¡* y me precipito con ella y con 
locaba reunión. ¡movimiento continuo y brutal, tanto 


La vozjcncral es que el enemigo está 
a la vista. 

Se reúnen las anuas, se arreglan las 
mochilas, sn deshacen las tiendas de 
campana, nos formamos y adelante. 

El coronel del cuerpo con sus gruesos 
y canosos bigotes, con su voz do bajo, 


o ¿ -— víuji mi voz no unjo, 

clones socitxlca padres o hermanos, ai galope recorre el campo, arengando a 
Mas paro su inconsciencia mnip H J excitándola contra el enemi- 
pronto el velo del olvido cubro 8iis¡^ 0 ’ í ,ac tando remarcar que todo buen 
iafcelijencins. Fesfcejnmos la patria | c ' Ul ^ l( ^ no está en la obligación de sn! 

{..tejamos el sudo qoe nos vio im-f,^^ J "° P °™ litir , 1" e ^ 

1 na mancha ensucie bu bandera 


la pongo como 1» retiro, chorreando por 
«lia humana sangre. De repente nn 
golpe me aturde; siento un liquido ca¬ 
liente correr por mi cara, es sangre que 
emana de una herida on la cabeza, di¬ 
viso a mi ofensor, con supremo esfuer¬ 
zo me defiendo de su segunda embestí 
da y me agarro a su cuerpo. 

i No huyas miserable! 1 c grito. jViva 
mi patrio, muerte n la tuya! Y arras- 

• erándolo en mi caída como perros no« 

• enterramos lea ¿tantea en nuestros oucr- 


c,r, {estojamos ««estro tabello., ,«o| Adelante, pnce, oonfiibamo» cu anee. 

tro triunfo. 

La luna coa sus blancos y pálidos 
rayos proyectaba mis luz triste y me 


ultura pe encuentra mi desgra cía. 

T«n joven y arruinado. 

Maldición a Dios! 

Mi porvenir de tanto tiempo soñado 
desaparece. Las palabras de consuelo 
.queme daban varios nmig.-s me parc- 
einn hipócriUis burlas. 

Se me confirió la medalla como pre¬ 
mio de nu asesinato con premeditación 
bajo el velo del nbaunlo que llamase 
patria. 

Ideas rejeneradoras, por qué antes no 
iuculcaates en mí vuestros sublimes 
pensamientos? Por qué la naturaleza 


cuenta victorias y centenares do 
millares do víctimas os contestan 

Bien; creed tal ven v esotro* que 
ea* patria que tanto Amata por puro 
eapíritu de nacionalismo será laque 
oa quite e! hambre cuando ella o.« 
aguijonee! Pobre*! La patria no os 
dará; mes si oa quitará.. 

Economizad, medidlo el pedazo 
de pac h vuestro» hijos, privaos de 
una necesidad, que se acerca la 
tiesta patria a quien debeta do hon- 
rar, y tributares honras y aacrifi- 

CÍOfl. 

Peifectamtnlt: viva la paltia. 
gritad, gritad; pero llenaos ol bu¬ 
che, puo» do lo coutravío no será ¡a 
patria por cierto el qu« os lo 
llune. 


-.. qmi porcuiv... «w» uu iu vmn t ¿p ni 

baba nuestro deucansv, marchébamob‘l 11 ® 11,0 ‘‘i 00 «sw»¡no? Por la patria, 

r./l/llullf/i ít«Al«ín íIm I*. . .. _ 1 _ 


laneólicn, como queriendo escapar a 
presenciar la Incha que mui pronto íbn 
h regar el suelo de sangre de tixutoa po- 
brea ignorantes « ioconsoioutcs. 

Las estrellas también auto de luz tan 
fija una a uuuse iban perdiendo on Su 
inmensidad del espacio ammeiamlo tu 
aurora. 

Maldiciendo a) enemigo que portur* 


■■GUERRA Y.PATRIA» 


adelante. 

Allá a lo lójos una mafia confusa que 
se movía, poco a ¡joco h» noa iba nwr- 
oando. El ooronel nnovtunenta recorre 
lusíilaa y ¡firmes muchachos! grita con 
voz de trueno. ¡ Acordaos do la han 
dcral 

Hnrrtih, gritamos, y todot uuimndoi 
por el mismo sentimiento, deséame 
concluir una buena vez con el deseado 
enemigo 

Si el pensamiento pudiera dominar 


terminado esas huestes enemigas que 
insultaban ini patria y mi bandera. 


Me acuerdo, cansados por las repeti¬ 
das marchitó forzadas qno nos habían 
obligado nuestros superiores para reco¬ 
brar el tiempo perdido de una falsa mi---,---con 

niobra so descansaba nuestros pobres fiero empuje para verlo mas pronto re- 

ntlODAC H/\ÍAO /Ini . “ . 1 _ .1 I 


pvuouiinuauu puuiern aorainnr**^ vumuj uurupaucroH mu 

ln fuerza, yo creo qno solo hubiera es- 81 *5 ueu * ‘ ,ts batas silban y u onda uun 

Aflrtn __ • HA /1 a mi. _ I t 1 i « 


bauza un postrer jemido, dos o tres 
palabras en idioma pura mi desconocí 
do y Huemul*:. 

Pobre joven, siempre te tendré pre 
sentó. .Siempre me ucorduré qno ful tn 
aseHino, porque obraba inconsciente 
mente. 

Quién rabo hí esa pobre victima de 
la iirir r •• •• '.cria tu!vez el único so s 
ion d»; mi.» stuciatm madre, ofipo¿a o 
hijo. Vo .ni íuusiuo, yo tu tronche la 
existencia en la fior do la vid», ¿por 


pos; lingo uu «sfnerzo, moo’w ‘í". TÍI P ? m . ,lu ooncw,uri »e 

/ reixitidamente so loolavo on oi pedio.“ Ul<,1,u . m,tlllt0 'l no ü!lom bu un 

r.. ... . • aanoliH on tm Tiflusamii 


Irouia de !a¡? actuales leyes. 

Me deaprendo do mi víctima, lanzo 
«obro él una última mirada y mo rouno 
a mis compañeros. A 1 a bandera, a la 
bandera, oigo gritar, distingo la voz 
dol capitán que esoita a conquistarla, 
Ea el honor, Pedro, arrunce cba bando 
ra, 7 cobre tn ]*cho brillará la moda 
lia. Como ser embriagado por «I mismo 
olor Uo sangre y pólvora, pisando herido» 
cadávoMw, me precipito adelante. 
Me abro fiiu; varios compañero» me 


veo a un compañero caer al lado. Ade . 
tanto siempre. Allí está «1 estandart». 


Como fieras sedientas do sangro huma- «»■ Ulanos lo tocan, yB agarro ci 
na, marcliábamos siempre adelante con 


buoBos rotos del cansancio;. y deseososgav el suelo, 
de concluir una buena ves con el ene¬ 
migo que, según los espías, no debía 
estar mui lejos. La noche em mui oscu¬ 
recí eilencio era turbado únicamente con 
eRlejano y monótono paso de la guar¬ 
dia; de repente se oye un ¿taparo, des¬ 
pués otro seguido, en breve por cente¬ 
nares. 

Nos levantamos (os mas valientes 
sorprendidos; agarremos el primer rifle te y la confusión, 
que nos cae cu las manos y nos lanza- T 
mos desordenado» afuera, los mas pru 
denles o menos valientes, pedíamos uo 


anuncia que el cañón empieza n vomita; 
sn fuego de destrucción. Como moví 
doa por un resorte nos precipitamos 
adelante. 

Ya catamos Bobrc el enemigo; al 
principio los golpes Bon confusos, en 
seguida se centuplican. 

Las balas silban eembrnnbo la muer- 


sanolm on mi pensamiento? 

Pobre infeliz, ¿quién pensaria en 
adelanto parn mi sosten, quién mu privó 
de él? Tú, oh patria ingrata, quu de ti 
mil mniR reniego, pues mi sangrú la 
vertí sobro lo» campos de batalla para 
Imuerte hmrto u independiente, y tú n 
mí nada me das airio dolores y miserias. 

A Vosotros, jóvenes du ideas jvhel.h-s, 
me dirijo, CBouchudmi*, ! > ouqm..lcc>sl al 
viejo, que puedo w;r vuestro padre, si 
lusiugado do uu falso concepto os es- 
plica su defensa queriendo ineiilearo- 
otres uriñe ¡os basados sobre la ciencia, 
la justicia y la verdad. 

loca a vosotros fonnRr la revolución 
y caminar oon el prognm Una voz la 
patria marimba el paso al progreso, alio- 
ra marca ol del retroe«uo. Dcfenileiia 
es lo infamo que volverse ralvaje». Qui¬ 
no mas se reproduzcan los bár .ariH i <- 
trugos dignos de bárbaros tiempos. X„ 
reconozcáis ni fniiitcni» ni naciones. El 
progreso toilo signa m obrado ahlaiito 
y perfección. Tened en cuenta ij-.n* lodo 
el mundo es pata, porque el obrero en 
todos los países trabajando pro.hice y 
beneficia la sociedad. 

Unios, y si nn corazón os late en el 


«“O i m tw.Ul, Jtt HiflUÍO CI ~J *•* l/a linee:! 

aatuy tic-uto arrancarla. No puedo, esp^ 10 6 °udrcÍ8 otra lucha, mucho ni, 
fueito y robusto; con un golpe fi:crte| fi! ' u S r ‘ eu 4 C 1 UÜ l‘ l I««ho por la piih-iti 
lo aturdo y la deseada bandera está eu¡ Entrad como voluntarios, eiroíuo; 
Un estampido y una luz rojiza a es mj poden. jVival grito, dcsplegándoIa!’-' H jo su bandera y luchad, si, in-.diid 

al viento. Ah! Maldición, una bala mtj Tenemos que arrancarle la másr.sr; 
hiere en el tobillo, lanzo un rajído, trn-) u ^ «otual sociedad, descubrirle la r-1- 
> puedo, Jb dredumbre de que está llena. Tenemos 


La sangre tan deneadu corre a to 
rixmtes. 

Rujiundo como una fien» «nearto ¡u 


— ••—• ■•'«i ««««w uu iujiu'j, utrr --- ---- 

to do arrastrarme, mas no puedo, iR-dredumbre de que e»i¡» nena, i envines 
vista se me oscurece y sin sentido q-ipJque-desjxxlazArta, demolerla para re¬ 
do a merced del destino. Cuanto t¡em-| c0l,struir * a verdadera que venga Ihí.i- 
po permanecí en ese cEtado no puedo ,<ía 8ül)re ,n “ioenlidad y verdad*tal cual 
decirlo; mai mo creo que fne buscanto| n03 uuirCft l ‘ J progreso, renladenu sin te- 
largo. ja« del ideal Comunista Anárquico. 

Recojido me encontré rodeado en mil 
lecho por varias personas que practica¬ 


ren 3a Amputación de mi pierna. Reúno 


mis ideas y entonces comprenda n qué gobierno. 


ANARQUÍA Y GOBIERNO 


Quien dice anarquía dice negación do 
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EL OPRIMIDO 


22ZS: *<*»*-- .»^,«,d-.«., b „: 


afirmación de pneblo. 

Quien dico ¿fh-macion de pueblo dice 
libertad individual. 

Quien- dice libqrtod individual dice 
6'ivmnidnd de cada uno. •** 

Quien dice sobrauidad de cada uno 


dice igualdad. 

Quien dice igualdad dicesolidnriedad. 
Quien dice solidariedad dice órden 
social. 

Entonces quien dice anarquía dice 
órrlen social. 

AL REVES 

Quien dice gobierno dice negación 
del pueblo. 

Quien dice negación de pueble dice 
afimiacip.i de autoridad politice. 

Quien dice afjrqiacien de autoridad 
jxditica dice dependencia individual. 

Qnien dice dependencia individua! 
dice supremacía de clases. 

Qnien dice supremacía de clases dice 
desigualdad. 

^Quieu dice desigualdad dice antago¬ 
nismo. 

Quien dice antagonismo dice guerra 
civil. 

A. BüLLARroüK .-—1850 


gnes ocioso con el espectáculo de su 
miseria, y por evitar esa molestia se 
oreó la leí contra la mendicidad. 
j ¿Entonces ese desgraciado so de 
,[jará caer sobre las baldosas de la 


ia y encontrareis que es wmpIctamentJoONFERR.YOLV TENIDA EN LA 


EL POBRE Y LAS LEYES 

El pobre en la sociedad actual uo 
os considerado como un miembro, 
mas bien lo es como un enemigo, 
porque a su aparecer en la vida es 
obligado a emprender inmediata¬ 
mente la lucha contra esta sociedad 
que todo le niega 

El pobre no puede en- esta socie¬ 
dad—falta de civilización—sembrar 
y labrar el suelo por su propia 
cuenta, y segün sus necesidades, 
porque la civilización ha estableci¬ 
do ¿a 'propiedad. 

Mas preguntemos: ¿obligado por 
.el hambre podrá é! reeojer los fru 
tos quo la naturaleza ha hecho ma 
durar y que encuentra sobre su ca 
mino? 

Nó, porque entonces proccderia 
en contra las leyes que asegura y afian 
ea el derecho de propiedad. 

Y si muerto do sed se acercare a 
beber agua en una fuente cercada 
en un terreno con propietario, qué 
le i iría a encontrar? —Pues faltaría 
a ¡us leyes, porquo actualmente e 
; abron, afianzado por el derecho de 
propiedad, es facultado no solo ser 
patrón y dueño dol campo o terreno 


calle para allí morir de hambre y 
fatiga? 

Nó, no puede... porque en segui¬ 
da vendría, descubierto por u „ 
ájente de la fuerza p ubi La y cucar 
celado por ocioso y mi.-se/uble. 


yus encontrará lo que en la suya 
»e han uegado. 

No, no puede cambiar patria por 
que ésta tiene el mas ah- oluto de 


bsurJa. 

/Cómo puede vivir de lo suyo un 
individuo que no haca nada en todo el 
i ¡a? 


Pensad: si no hace nada es mas que 
probado a la evidencia, que él no vive 
do lo suyo, nms únicamente del trabajo 
ajeno. 

¿Y p »r qué? 

Porque él come, ól bebe, el es vestido . 
o! se divierte, e!, en fin, consume diarioj^ 


ASAMBLEA DEMOCRÁTICA 

EL 14 l)E AGOSTO DE 1808 


A nuestros colegas de profesión ticue 
a bien dirijirsc esta petición para for¬ 
mar un comité a imitación de los que 
ya hai formados, que son el ds zapate¬ 
ros y el de cigarreros; todos cí.tos en sus 
gremios se reúnen, discuten y se ilustran 
entre sí. Para el momento de la lucha 
j^ 108 -™ Rabt: » 1° qnc tienen que hacer, 
Bien • desdo »I .non,„ ” , una c ' »*¡dnd ' le cosas, de valores qn( .| íconoc(iU sn * hombres, obran a subien- 

lc es nítido ci ot ^ ‘ ^ , °(j ,,st - M:!,eut * 5 550,1 los que lo mantienen e»j ?° 86 dejan ? D 8 nn,,p P or los P íb °s 

ng.do cu esta pnlrm, qu t | v ¡ lisl , lules do otm maucra Ó1 Bl1cnmbi /****** de ocus,on <1™ en estos tiem- 

ernigre, que I al vez en Itjanas p»a-<riu: ;uo es cierto?' ‘P 08 brofcan como callampas. 

r , . * , la uuon fíS nui sencilla, mieutras no 

Ll no por c.orto (porque nada hace) nos nr.an.oi, seremos pastos de las ^b¡- 
entonces es dornajo léjico qne son lias de picaros q «o nos han gol, arfado 

siempre y el desprecio de los hombres 


* .«w. u.uw uc |-n W «n.:iBuu tujiuoque son 

recho sobre el individuo. La patria !o9 P r °dnctoB de otros; entonces el debe_ r .„ 

tiene el dereoho de negarle el pan í sn ex ' stcnc,íl t^nbajo de aquellos qne honrados, 
mas di no tiene el derecho de no- prodnCOn > conclnyondo: 61 no vivt dalo ~ 


J" 

ventud, t#crifi(ándo»o por ella pan. 
morir o bien en un campo de bata 
lia, hospital o cuartel. 


Detender con su vida, con su mu¬ 
gre aquella propiodad cerca la cual 
dius auu-s se lo dtjaba morir de 
hambre y sed? 

¿Qué pago, qué remuneración ob¬ 
tendrá? 

Ninguna. 


-v. y, CIJO «i ucreeiio ae ne-¡ ' . ’ —~ Compañeros: la unión v solo la unión 

garle los mas bollos anos do su ju- fcdó^ C ° n8U * n ° 8 haM ^‘ and ^ * la v‘ez que fuertes 

J |*nando lo que otros producen. [para resistir los empates de las avalan- 


,n..A «»• iuwiüw, un inauccnicio 

¿S¿ué tiene quo hucer entonces? tic la sociedad, es nn libertino, es un 


do las leyes actuales qu<5 hura? 

Ursa sola cosa’ tiene que hacer, 


. jua empates tie las ava! 

¿Qué es entonces un hombre que t'ñJ chQS políticas. Esta será la fosa cu qno 
SU!,0? enterraremos a nuestros comunes ene- 

Es un hombro ocioso, un mantenido migos ’ 0 ma3 propiamente dicho a nues- 
tros amos, llámense hacendistas, ban¬ 
queros, propietarios dol sucio o patrón. 

Harto estamos esplotmlos, hoi «api-* 
ramos a nuestra libertad por eso pedi¬ 
mos la unión do nuestros colegas de 
profesión para marchar unidos y no se 
nos diga como en otra época qne somos 
unos corrompidos que no tenemos ni 
ann el derecho a la vida porque lo úni¬ 
co quo teníamos lo habíamos vendido. 
¿Qaé mus queréis? Eslos voíWon a 
la compra-venta de votos. Dicen que el 
obrero vende su libertad por nn vaso de 
ohicim. Estos desalmados son audaces 
hasta para mentir, nos confunden con 
esa jente qne el ¿Icio ha embrutecido y 


miserable, que nacido cu modio de la 
familia humana—la cnnl por vivir no- 
ecsitu trabajar,—so niega ayudar a sus 
hermanos, muertos de miserias y fati¬ 
gas, y como vil hace el rioo a sus es- 
" pnldns, gastando en su continuo y pro¬ 
longarlo óoio lo que ellos produeeu con 
jvl sudor de ln frente y privaciones. 


Mas entonces esa polín» víi-tinm! A esto miserable que huye de la lucha 


-qne ocupa, sino también del agua y esta converaaciou: 
aire. —¿Quién es aqnel? 

Mas entonces el pobre reducido u 
fin «le vida, ¿tendrá qno alargar la 
armno mendigando para pedir agua 
y pan? 


dei trabajo, u cite miserable que vive y 
" 07.1 non el pan robado ni próximo, el 
mui simple ea su forma y práctica- mftS ^nmild® obrcro » el último de los 
.0 presentará «1 capital y cl , ' ,,tim0 da los 

que decirle: Tomad uu cuerpo, n,i| (lclwho de (lecirle> CDBndo lo encnentre jente qne el alero 
fuerza, mi juventud, mi intolijen- hinchado y soberbio de sus riquezas: OOITOm P i,l °. esa jante es la que nlistnr 
cia y dadme un pedazo (le pan!... Quítate a un lado, ocioso, y respeto a 00 .- 1 ' 6 '"? 08 da . elecciol “'e. mni.dúndoh 
tomadme todo... muero de baui-quien trabaja!... 

,3^e!5 •• , ' «Aquellos hábitos que vistos, y aqne- 


Kf . , . . , , . , L f 1 aque»consciente, ebria, estúpida es a 1 

Mas silos dueños del capital y de Has riquezas que botas cu festines ^'y dios ludan el nombre de obroL 

1 nrnnÍArlrtrl r,a r> loníilS. VA BÓ do a dniirln ru^ulona,, . 


a impedir qno los obreros no ejerzan su 
lajituno. derecho cívico. Esa junto in- 
l c ousciento, ebria, estúpida es a la que 


la propiedad os contestan? orjías, yo bó do a dundo provienen 

—No tunemos pnu, no tenemos aí<4Sa 1,0 CB obra tuyn, n fcí nadu te 


trabajo - pura daros. 


A vosotros joh proletarios! os -lo 1103 n 
i pequefii 


pertenece porque nos robn9 el pan que 
Hos falta para alimentar a nuestros 


jamos la contentación. 


Yo. 


EL HOMBRE QUE VlVE DE 1^0 
SUYO 

Cien Yeces os habréis hecho u oido 


—Es fulano de tal. 

—¿Qnc hace, en qué trabaja? 

—*/¿’n nada , vive... de lo suyo. 

La oontestación os lia parecido razona¬ 
ble y jnsta por la costnrabre de oirla re- 


r”**- • uiu jr juswk poi m bwswiiuuicmiuiini re- 

Nó, nó, porque el pobre pordio- petir; mas examinadla mejor, estndiad- 


«Tú robas deseamdaniento a quien 
produce, y en parte robas el sudor de 
mi frente. 

«Sí, entre los tontos qne ¿c mantie¬ 
nen y n quienes chupas la sangre, oh 
despreciable piojo humano, yo también 
me encuentro porque yo también tra¬ 
bajo. 

«Pasa adelante, miserable!.. 

«Vendrá el dia de la justicia pia dei 
trabajo , y aquel din los miserables ocio- 

80a , hu peres, «o ventó, tolemdoe L™ ta ‘ 

nomne ™ on,i__ ... •’ bremos cometido ñute el 


porque entonces no será permitido vivir 
del suyo. 

Sea vivir a < spaldaa del trabajo, con¬ 
sumar sin prc< ucir, 


Qué sarcasmo! 

Guando esternón unidon, quo no esta 
¡¿jos el (lio, yo les |in.y,intun> « estos 
KloloB ele cnbczr. Oc ¡.coro y oner¡x> de 
posilgn y cieno: 

¿Qn6 hnn liooho de so eiinein que te- 
ninn pam encadenar ni pueblo? 

Qué han hecho de sn escuadra que 
toman pnra sostener su despotismo? 

Que hnn hecho con osas masas de 
, lnerza br,,ta oon «1 nombre do ejercito 
con qne hacían encarcelar, enorillar 
imponerles lo lei del hambre con el 
nombre de contri Unciones y por último, 
basta fusilar a sus hermanos; ¿que so¬ 
mos nosotros los desheredados de la 

íl a ü ? . Qn<! ..r ad0 tau S l# nde ha- 
' mundo que 


nos condenan a mantener a tanto aún- 
gano»? Primero un gobiamo con sns 
cortes de ministros, cada ministro con 
su centena de empleados o corchete* 
































El* OPRIMIDO 


•¡s&* 



inas todo el poder administrativo y jn- 
diciul, etc., etc., todos con grandes suel¬ 
dos, estos no trabajan a nadie mas que 
en cid-tos teje-maneje; segundo, un 
ejército con ai inamento demasiado gra¬ 
voso para nosotros qne lo pagamos. 
Estos brazos solo se ocupan de cuidar 
nuestra esclavitud tampoco producen 
nada y si produjeron un Tampncá, fué 
para nuestros amos los banqueros. 

Qucdíui otros seres que son cien ve¬ 
ces mas perniciosos; éstos nos han en¬ 
vilecido y nos han eutregado maniata¬ 
dos al poder de los tiranos y tiranuelos 
de las naciones del mando, en cambio 
de una perpétua propina que les entre¬ 
gan todos los años en forma de presu¬ 
puesto. 

A mas, nos han obligado a mante¬ 
nerles 1... 


La verdad, parece imposible que en 
un pais como Chile, que so cuenta en 
M minero de los palera civilizadc-a 
—uegun el criterio de la pronsa y «o- 
oied&d burguesa— sucedan cotas como 
estas, que me hacen crcor que atrave. 
ramos por la época de la odad média 


en qne dominaba por doquiera el bruta’ * eacopcion do 10 a 20cte. diarios que 

el h*opnd:w!o paga al peón que sirve 


yugo del pretencioso feo Inli-rno 


pación de c^gar di-* o vrh.fc*. tan a» 
-una tarca corresponde a 40 brazas de 
largo por 20 de ancho—ademas tiem 
qao mantener al servicio del hacendado 
un peón durante todo el * fio, 

Por todou esiCa fctvícíob no abona e 1 
hacendado ün «el z centavo al inquilino 


, los d< 


Poco va do aqaolloa tiempos 

ahora. 

|Ah! si supierais querido lector; si 
pudierais observar de cerca variáis el 
trifití*iinc cuadro qne cual Iúgabrefan* 
(Asma, ee prosentari 1 '. a vnestra vi*t»» 
os quedaríais &6on>br*dot«, atónito 
auto la espantosa miseria qn»- por tedaí- 
partes veríais aparecer ante vu< ‘tro:- 
ojos. ¡Qué espectáculo m*a dekolador 
Estoi seguro quo si eco vierais no o- 
creeríais de las quejas que los huccn 
dados hacen por falta de brazos: ánte* 


por el oontrrio, veríais solo en ello 
Las llamadas moujas, esto es, el cle-|hato« de «eres execrables, monstruosos, 
ro y frailes, todos ociosos que nada pro- abominables que no les guia otro fii 


ducen sino infamias en la mayoría de 
las naciones. 

El que ha teuido la desgracia do no 
alenuzar pnestos públicos con gran 
eneldo, no puede aspirar a que sus hi¬ 
jos sean educados en las escuelas du 
mamandurrias que se llaman «esouelas 
de cadetes,» o en los pensionados por 
el esta h», ni menos soñar oon que irán 
a completar sus estudios a la vieja Eu 
ropa. 

'^ÜVhtimiard ,— - 


Eli CAMPESINO 

Al enoabrzar estas líneas mi objeto t>< 
dar a oonooer al público nn heoho qu 
data de tiempo inmemorial, y que va 
acentuándose cada dia man; a tal eatre- 
mo qne ya baoe insoportable la vid* 
del labrador en loa campos: y no s< 
diga que lo que voi a decir es nnu cosa 
que a mi vez he oido de boca ajena, no 
la permanencia de algunos afios en e 
campo y la frecnenoia do repetido 
viajes por diferentes puntos me Imi 
dado ooaaion do ser testigo preoeocial 
de los hechos que paso a relatar. 

(Cuántas veces al leer en loa diarios 
burgueses las quejas quo hacen lo- 
hacendados por la carencia de brazo 
para el cultivo de las tierras en el sur 
he recordado oon horror la vida ilena 
de privaciones de tantos infelices qne 
jlra*n inútilmente bajo del despótico 

hacendado . de fse bampiro ávido 

siempre de sudor y de sangre humana; 
y quo no contento con usufructuar del 
trabajo de todo el afio de esos detgJa 
dados se complace en hacerles soportar 
la mas espantosa miseria a la par qut 
odiosa esclavitud: de esas hienas oon 
figura de hombre, por deoirio sai — la¬ 
dronea autorizados y slu ooodencla 
enriquecidos a fuerza del mal trata¬ 
miento y la opresión que despiada» 
mente hacen sufrir a tantos desventu¬ 
rados que han tenido la desgrada de 
caer Qn sus garras; y que por lo mismo inquilino prestar si hacendado eu* 


y agobiados por el hambre y la. mieeria 1 
pera nb morir de fatiga so yen forzado* 
a acatar la inhuman» Urania de esos 
opulentos «-floree qne solo pueden ser < 
comparados con esos salvajes reyezuelos 
que dominan si centro del Afrioa. 


que el de enriquecerse a costa del sudor 
del infeliz trabajador, para gastar d 
ese modo lujo y ostoutnoion, y llevar 
oías adelante todavía su inpaciabl* 
avaricia y estúpida vanidad; figurar 
mezolurse en la política, te- er un puesto 
en el gobierno, para sustraerse de esa 
manera a la lei del trabajo que honra 
y engrandece a los hombres de buenos 
sentimientos; y del psgo de las contri., 
tinciones; y venir mas Urde aivr el 
atóte da la oíase proletaria, y de lo* 
obreros; introduciendo eu el p«i« la 
emigración estranjera; pero que eso no 
fnó notas que un engallo para esos obreros 
y los del pais, porque de eso modo, 
aumentando el número de obreroa y 
disminuyendo loa ti abajo*, aumentará 
precisamente la miseria y no tolo ba* 
jarán los sueldos de éstos por razón del 
orecido número de los desocupados, 
sino que tan:bien do los qn restar uiu 
trabajo eu las ciudades, no ks queda 
otro recurso que emigrar o recurrir a 
los campos —a donde «obra el trabajo 
y abunda la miseria, y en el último d« 
estoa usaos tendrán loa hacendado* 
quien lea trabaje pooo ménoa que de¬ 
balde por fuerza de la necesidad...! 

Ahí oompafieros, qué tiempos atra¬ 
vesamos... 

Para que el lector so forme mejor una 
idea de lo espuoito, haré una breve 
resella de las obllgscicmov a que está 
sujeto el oampeclno o Inquilino, oomo 
aquí se les llama, como a>.{ también do) 
tratamiento que rociben loa trabaja¬ 
dores de parte de los capataces. 

K1 Inquilino tiene por obligación la 
sálteosla a las trillas, rodeos juntas d<- 
bueyes, rondar de noche las ceroenterat. 
del baoendado para evitnr el dallo que 
pueden hacer los animales, dejando de 
cuidar las tuyas, mandados para dentro 
y fuera de lo hacienda, muchas vece» 
viaje» de SO a 30 leguas o ma». En fin, 
el inquilino m obligado a servir al ba¬ 


rí la hacienda, teniendo c-l inquilino 
por ku parte qn-i abonar al mismo tra¬ 
bajador el resto del sueldo quo gana, o 
sea cnaronta o cincuenta cts. diarios 
LLgun les m- «:*8do jenio a setiembre, 
ineF.CE crueles pi»r« el inquilino, quo ha 
-.ge t.-tlo ya las pccAa provisiones qu» 
ha pedido eac&pur a la rapacidad del 
hacendado, Entonces tiene qne recurrir 
al haoendadc, que le proporciona la* 
provicion^s que ñeco uta, Isa que han 
* id o comprada a en las bodegas de lo 
quo bo'o *irvo para alimentar chan¬ 
chos, pue« sen prestadas al inqui 
ino, el cual tiene que aceptarla por 
necesidad mediante la devolución del 
doble para la cosecha. Hai un sinnú¬ 
mero de coaaB mas, que podría estampar 
aquí pero esto artículo va ya dem* 
Miado largo, y es preciso dejar espacio 
para deeenmaacnrar a otros hombres 
infames que oomo éstos medran y se 
divierten a acorta del sudor y la sangre 
de tantos Infelices que ysoen en la mi¬ 
seria. 

Continuará. 


LOS CHINOS Y LA PROSTITU¬ 
CION 

Hablando de los chinos, no cutiendo 
hablar de todos ellos, demasiado peqño¬ 
ño boí partí competir y discutirlos, pues 
no quisiera sor el proinotor : de unn gue¬ 
rra r1 Gran Mmmariti,ui mucho menos 
tratar de oscurm*r por nn solo momen¬ 
to el hermoso cielo del Imperio Celeste. 
Quiero úiiieamerte daros a conocer, 
justa e impnreial, nn mullí sis, sin dis¬ 
tinción de clases y mucho menos de 
odios. 

Preguntemos: ¿qué es el chino en 
esta ciudad bastante culta por civiliza¬ 
ción y progreso? 

Os esntestamos. 

El chino en jenernl representa en 
esta ciudad una raza si no asquerosa, 
despreciable. 

Es él uno de los mas sordos y fuer¬ 
tes propagadores del vicio y la prostitu¬ 
ción. Presentárosl > físicamente me pa¬ 
rece inútil, pues t< dos los conocemos. 

Os baste el deoi os que es un tipo 
feo, horriblemente feo, amarillo, los 
ojos hundidos y con estraño fulgor, de 
los cuales trasluce todo el interes y 
avaricia. 

Bien; me podréis contestar y con ra¬ 


la antoja. Ea obligación también del 


bueyes y elementos de trabajo cada y 
ociando el hacendado lo neceiiu, coas 
que nunca deja de zuoeder y que nones 
ea remunerado con un solo oentavo. 

En tanto que Iza oe® enteras están en 
esthdo de eegsr, el inquilino tiene obli 


zon que madre naturaleza asi lo entregó 
al ama y que ésta, una vez desmamado, 
IT b#r *’. .* e a8Í ío entregó a la sociedad sin tener 

por eso culpa alguna. 

Vamos al fondo y discutamos con se¬ 
riedad. 

¿lia vez tú, esa casa pequeña, horri¬ 
ble en su estertor, únicamente digna de 


Bien, esa es la fortuna de jup hombre 
y la desgracia y miseria de millares efe 
millares de seres que se prostituyen. 

Allí esa casa es la cueva del vicio 
mas asqueroso, es la cueva del asesiuo, 
es el escondijo de la vlrjen a tanto el 
beso, es el sitio de la mujer casada qne 
por desahogar o bien por lujuria o por 
interes sus onprichos c instintos. En¬ 
trando, sin embargo, en el negocio, al’ 
primer golpe de vista nada se nota. Kgo 
sí, un olor acre y nnuscnbnndo te pone 
de manifiesto que la cocina no es de lo 
mejor. Sin embargo, os allí a donde el 
pobre, es allí a donde el desgraciado, 
que viene remunerado con miserable 
jornal va a comer, puesel chino propor¬ 
ciona comida, si tal nombre puede dár¬ 
sele, & precios mas bajos que eu ningu¬ 
na otra, posada u establecimiento. 

Ves aquella puerta allí medio escon¬ 
dida, empújala y entra. Inmediatamen¬ 
te se presenta delante un tipo horripi¬ 
lante por su flaoura y por la espresion 
de su rostro. ¿Quién es? preguntarás 
disgustado. 

Bion, eso es ol servidor de confianza, 
ese es el rufiau qne te ubre la puerta 
a donde vus a snoinrtns apetitos. Mira, 
observa bien, estudia loa números que 
sobre cjada una de ellas ves apuntado y 
marcan qujou sabp cuanta lujuria, de¬ 
pravación, corrupción y orímenes. 

Entra en una de ellas, y todp lo ve¬ 
rás sucio, puerco e inmundo; la hume¬ 
dad oubre las paredes y el suelo; allá en 
un rincón está una mala cama, a donde 
se eutrelazau dos cuerpos, sedientos o 
bien de amor, de vicio o interes. 

Cupido, no por cierto lanzaría sus 
flechas sobre aquella podredumbre, pues 
de seguro, se romperían en astillas to- 
cunao sus puertas, y pudiera con Dante 
repetir: «Perdete ogni speranzu o voi 
che entrate.— » En fin esas piezas, 
esos nidos de amores, es do donde el 
chino nos saca suma utilidad. 

Esas piezas son la oita de la pros¬ 
tituta que la sociedad alejó de su seno, 
y escondo sus acciones de ludibrio, en 
medio del oieno. Es allí donde el sátiro 
brutal quita la aureola virjinal a su 
pobre víctima, es allí donde el vil co¬ 
rrompe un cuerpo limpio, destinándolas 
con cinismo y descaro a la corrupción. 

Cuántas, cuántas criaturas muldicen 
esa casa, ese antro de vicios,que después 
están obligadas a frecuentar. 

El Chino proteje a la policía, porque 
a él también lo protejen las leyes ac¬ 
tuales —Oídlo por gusto.* <r calcico 
tengo mi patente y respetadlaI... Car¬ 
gado de oro vive como autócrata domi- 
uando sus esclavos. Con todo eso se 
arjoatra como reptil, como buen mfian 
la adulación la tiene siempre en sus 
labios hasta el último; porque sabe que 
al último es cuando saca y obtiene la 
ganancia de su puerco morcado. No 
teugais cuidado, un centavo, un solo 
centavo que le qnedeis debiendo no os 


la barreta demoledora, y que a primera permite salir de los umbrales de su 
vista no te represeuta ningún valor? |puerta ai no se lo pagáis o le dejais 
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’mpefio. El siempre lo vereis q nejarse, 
llorar si le conviene, apareciendo como 
el último de los miserables. 

Quisiera qne mi-pinina fncra nn tizón 
ludiente para mejor hacerlo compren¬ 
der a estos viles mercadores de carne 
humana; pero son demasiado asquerosos 
para ocuparnos de ellos oon estension; 
pero mas vale dejarlos en la ponzoña 
de su mas abyecta degradación. 

Con todo, ellos son los representantes 
de la actual sociedad. A nosotros pnee 
compañeros nos tooa poner en prác¬ 
tica el oportuno remedio psnfcomba 
tirios; que el estudio por la convicción 
sea vuestra insignia. 

Hagamos propaganda firmo y cons¬ 
tante de nnestars ideas, unámonos, 
entrelazados en un solo vínculo, y así 
fuertes, poderosos podremos oontrerres 
tar a esa canalla, y decidir la solncion 
del gran problema social qne tiens por 
oase la redención de los pueblos. 

Un (ancua anárquico. 


pelada; deseáis para nosotros el en- 0 10—Pedro Ptehtahftogn? 0 10 — <oe tiene qne ser de mozo 1 — Un 
careelamiento; pues bien, noaoftn» Moww*. 0 50—Uno qna qui.re l.fojitiTo 0 JO. 

Déficit número ante- 


ramo» a sacudir el polro a.qneroeo,^^ Q M#nloo ¡ „ 60 

que abriga tn alma y fca corazón 


Crónica 


degradado y corrompido. 

Tú desoas para nosotros la cárcel 
porqne es dura, no es verdad?. ¿No 
a probasfces en Panamá? ¿No fue 
cierto qne te arrancantes en una 
pipa vacia y que los policiales te 
sacaron de a bordo y te metieron 
adonde deseas ponernos a noso¬ 
tros? 

Nosotros también lo probamos 
ese encarcelamiento, mas no por 
ladrón como tú, ai no por defender 
nn principio, un ideal demasiado 
científico y elevado para vuestras 
osearas intelijencia* 

Por demás os lo avisamos de an¬ 
temano señor chico, gordo, do higo- 
canosos y do cabeza pelada; 
vuestro patrón que os mandó sacar 
de a bordo se encuentra en Qnillota 
y nosotros, entiéndelo bien, los 
auárquicos, no esp-ramos mas que 


OBSEQUIO. — Agradecemos al 

-.0 tu pañero que conocemos con eld| a CO p¡ R j e j a 8en tencia que nos 

’ebe llegar de Panamá, adonde te 


nombre de ‘*CJn padre de familia. 
:«1 obsequio de un t-ollo en goma 
para la redacoion de nuestro perió¬ 
dico “El Oprimido.** 


—Uno gao le gasta* la idee 0 50— 
Una nadie do familia 0 80—Un 
pochoño 0 40—Primer cura Mañero 
1—Kcdericp Stmta Mirla 0 10 — 
Uno de Santiago 2—Un sifón que 
dispara dinamita 2 ^-Uno que quie¬ 
ro ahorrar el trabajo actual 1 —Un 
trombón 0 50—Uno que canta la 
Car magno) e 0 50—El cura Mañero 
1 —Un «tetro 8 —El mismo caro 
Mañero 0 50—El pesimista eonoci*- 
do 2 —Un padre do famili&2— L: 
G. por no folleto 0 40 A. F. por un 
folleto 0 40. 

Suma total $ 81 85 

Déficit número ante¬ 
rior 8 4 10 

Gastos de imprenta 8 40 00 
Id. de eorreBpoudon- 


1 00 


condenaron a cinco largos meses de 
cárcel por ladrón, para publicarla! 
no en “El Oprimido*' ma« mí eu to! 


Mil gracias, compañero; a nombrej ^ 08 103 c * inr,os d® ^hile poiu ( 

ríe los que desean la propaganda ‘ n0í, • 


Total 

Sumareoojida 

Déficit 


45 — 
31 85 


$ 18 15 


comunista anárquica. 

UN TIPO SIMPATICO. — Ur, 
tipo, digno de escupirle eu el rostru 
es un chico de cuerpo gordo, con 
gruesos bigotes cauoeos y con cabo 
as pelada. Es italiano, y ocupa en 
dicha colonia una oucumbrada y 
elevada posición social. Tenemos 
noticias que perteneeo al Club Ib* 
liano y ocupa en el distinguido lu¬ 
gar. 

Por cierto, no nos ocuparíamos de 
él, si no se hubiera esprosedo en 
términos sumamente denigrante.- 
para los socialistas, y en especial 
para los anárquicos. 

Lo que este tipo desea y clara 
mente lo manifiesta en público, es 
¡a encarcelación de iodos nosotros, 
que luchamos por la redención de 
la humanidad. 

Ei tanta la bnena voluntad que 
nos tiene este tipo chico, gordo, de 
bigotes canosos y da cahrza pelada, 
tjne por verso* encerrados gastaría 


Hasta mi próxima vista, señor 
chico, gordo, de bigotes canosos 
cabeza pelada. 

Acnérdate siempre de Panamá, 
de la pip», y de los anárquicos que 
te quieren, y tanto, hasta verte 
couiplotamente confundido. 


SUSCRICION A FAVOR DEL 
N. ° 8 DEL -OPRIMIDO- 

Remitidos de Viña del Mar 8 2 _ 

Un cigarrero 0 50—Estanislao 0 
Un periódico 0 10—Idem 0 05— 
Un despachero jenoves 1 —B.¡ 


SUSCRICION PARA EL N.° 
DE «EL OPRIMIDO* 


R^mon Hidalgo 0 40 — N. N. 0 40 
—Bocanegra 1 — M. L. 0 20—Onesimo 
0 80—El enemigo de los perros 0 10 
—A Tapia 0 40—Como quiera 0 20— 
El aborrecido 0 40—Pedro Lucero 1 — 
Balilla 0 40—Labaxaraior 0 40—Jesns 
Fernandez 0 20 — Un enemigo de la 
onfesipn 0 f 50 — Salvador Martines 
Ramírez 0 50 — Un virutero 0 50 
Sobrante de nua rifa 0 80—Pietro D. 
0 40-^Maria Isabel Strappa 1 — Esta¬ 
nislao G 40-Un mecánico 0 50-UnsiI- 

¡vadorl—El amigo del fraile 1 —Son 
zapatero 1 - Uu carpintero qu.| fcmprel¡|te , D¡0 fftu>2 _ E , 


ñor...... 

Gastos de impresión.. 
Gastos de correspon¬ 
dencia . 


1115 
85 00 

2 00 


Total.. 


$ 5 


Suma colectada. 8 


50 15 
38 75 


Déficit.. 


$ 16 4Q 


CORRESPONDEN CI 4 

Bneuos Aires. «El Perseguido.* Re-*, 
cibiraos folletos y diarios. Salud. Remi¬ 
timos carta y diario «El Oprimido.» 

Par» «A Revolte». Envoye mons lo 
changa. 

Chicago. «Luigi Raffuzzi. Si pqs 
sapere se non norte piu il grido? Ti 
abbliamo serílta) ripetute volt» e non 
abbliamo rioevuto risposta. 

Buenos Aires. «La voriamo». Rieeouto 

noambiamo. Sal uta. 

Napoli «La Propaganda». Abbliamo 
rioeouto. Rioambieremo sorapre. 

J. O.—Santiago. Mandamos carta y 
tercer número. Bouilustee. 


Dirijirae a Jooi T¡neón*. Correo so¬ 
brante. Valparaíso.—Chile. 


le sil cartera. 

Mui bien, señor chico, gordo, de 
'ruuaoj bigotoa cauosos y cabe*» 


qnier* hacer Tirata coa burgués.» 2 _ ünoqueqnierehacet 
i —Un panadero barniaador 1 — 


Un zapatero chileno 1—Un zapa¬ 
tero que quiere hacer zapatos con 
cueros de burgueses S —El jóveti 


2 on gu»to hasta el último centavo ** 8 ** limonada 1 — Labasamior ced 1 50 —Ramón Rey 1 _Raja frailes 


0 40—El enemigo do loe perros 0 40 
G. R. 0 40—Pedro Lucero 0 50— 


tercos 

con cuero de burgueses 10 —Mi ideal 1 
—Ravachol 1 —Enemis dü Pinot 2 — 
Un compañero mas 0 20 —Un periódico 
vendido 0 45—Fraile Alejo de la Mer- 
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0 40—Un zapatero que quiere hacer 
zapatos con cuero de burgueses 8 —El 


Un vii.&dero 0 40— José A. Rubio fraile con la monja 0 20 —Un panadero 

































